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PRECIOS DE SUSGRIPpION 
Ea la Península DKA FESBITA al mes-
Extranjero 7'60 PKSBTAB trimestres. 
Comunicados á precios convenoionaleB. 

7{eeiaccíon y taHeres.-S. Xorenzo, 1t 

ViEüüES 21 PE FESeEHÜ PE ¡§02 
PRECIOS DEiLOS ANUNCIOS 

En segunda plana . OO'SO pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta 00'05 id id. 

jffdminisfración: Saavedra fajardo, 15. 

s 
Ayer se nos ha comunicado 

la sentencia pecaida en la pri
mera de las causas que se nos 
siguen y que se vio en esta 
Audieneia*el día 15 d é l o s co
rrientes^ F6r este fallo, se im
pone^ nuestro director la pe
na de 4 años 2 meses y un día 
de destierro á cien kilómetros 
de distancia, pago de mil pese
tas de indemnización y de la 
cuarta parte de las costas. A 
nuestro redactor jefe, compli
cado en el proceso se le absuel
ve libremente. 

No hemos de discutir la sen
tencia del tribunal, porque in
terpuesto el oportuno recurso 
de casación ante el más alto 
tribunal de la Nación, á éste 
coüipete discutir el mayor ó 
menor acierto con que se nos 
lia juzgado, confirmando ó 
de íaíendiendo el fallo.En el ae
ro del juicio, por el testimonio 
de los testigos, se comprobó 
que las denuncias formuladas 
en este periódico no fueron in
vención nuestra, sino que las 
hicieron los miSmos que mani
festaron se habían realizado las 
obras en el molino de Arche-
na. í]sto nos satisface, porque 
de ello resulta que el HERALDO 
BE MURCIA no es un libelo que 
difama, smív^^n censor qiíe co-
rnge. 

Conviene liácér constar que 
los querellantes no presenta
ron prueba bastante que des
virtuase ó rebatiese las denun
cias hechas en este periódico: 
por lo tanto, estas quedan en 
pió y no ha de faltar quien for
mule la correspondiente recla
mación en demanda de una in
vestigación plena que destru
ya ó confirme nuestras acusa
ciones. Esperábamos que en la 
vista de la citada causa se exhi
biera la prueba de que nues
tras denuncias carecían de fun
damento. Allí comparecieron 
unos testigos que afirmaron 
se habían reahzado las obras á 
que nos referíamos en los artí
culos origen del proceso, 
¿Quién los ha desmentido? A 
nosotros se nos condena por 
•injuria, pero la afirmación de 
(jue se han construido las 
obras, no se destruye con esto. 

Hoy, por no haberse resuel
to aun en definitiva este eno
joso asunto, no hemos de con» 
¿estar á los ataques de que se 
nos ha hecho objeto, mas cuan
do se resuelva, los rebatiremos 
en forma que dejará satisfecha 
á la opinión, y á cada uno en 
el lugar que merezca. 

* * « 
Hoy se ha visto el segundo 

de los procesos qué se nos si
guen, por supuestas injurias á 
ios Sres. Cierva, Servot y Ruiz. 

Confiamos en la rectitud del 
tribunal que juzga á nuestro 
redactor jefe, y esperamos que 
su resolución se ajuste á los 
términos de la más extricta 
justicia. --^ ^ 

!Z BEIii Eli 
Podemos respirai- libremente, oagas-

ta ha dicho en Palacio que los sucesos 
fie Barcelona no tienen el alcance é 
importancia que so les ha dado en la 
prensa, ó lo que es lo mismo, que han 
sido exasperados un grao «panera, eiep;. 

do, «n realidad, una cosa insignificante, 
sin interés alguno y por ende sin conse
cuencia para la nación. 

La alegría puede volver á nosotros, 
la calma á nuestros ánimos. En Barce
lona no ocurre nada de particular, aun
que liaya muertos y herido», y se lle
nan de ' tropas los cuarteles y s© pidan 
más refuerzos. Nada, ' absolutamente 
nada ocurre en la ciudad condal. E l in
evitable í) . Práxedes nos sacó de apu
ros asegurando coüipleta tranquilidad 
en España. Puede sor. Como también 
puede ser que Barcelona, Valencia y 
Zaragoza, no forman parte de España; 
porque ¿quién si no se atrevía asegurar 
tranquilidad cuando en estas tros po
blaciones reina la anarquía, el desor
den; están excitados los ánimos y las 
tropas salen á la calle á disolver los 
grupos... 

La paz reina en Varsovia ó el eterno 
Sagasta tiene los ojos turbios, está in
comunicado con el resto do España, po
dríamos decir al ver las afirmaciones 
de D. Práxedes. 

Hasta los ministerios no llegan el 
estampido de las descargas, los ayes 
de los heridos, los gemidos de los mo
ribundos, la enronquecida voz del pue
blo que pi'otesta, los lamentos de las 
madres, esposas é hijas que pierden al 
ser querido, el olor á sangre y á cadá
ver... 

Nada, hasta allí iííi llega- nada, á no 
ser las felicitaciones de los amigos y 
aduladores, ó el metálico sonido del 
oro que aun se le puede sacar al pue
blo en contribucionos, impuestos, al
cabalas, recargos, etc. No; el ruido de 
la tempestad que se enseñorea en 
Barcelona y se propaga á Valencia y 
Zaragoza, no llega, no puedo llegar á 
Madrid, como no sea en la prensa, y 
esa mienta, exagera. 

Estamos frescos. Con unos hombres 
como los que á la hora de ahora go
biernan á España, podemos dormir á 
pierna suelta, no preocuparnos de nada 
en absoluto; 

¿Qué nos puede importar, pues, que 
el incendio de Barcelona se haya co-
li-ido á dos poblacion,«s y amenace en
volver entre las llamas á toda la na
ción? Los ministros han dicho que todo 
está tranquil» y debemos creerlos, t ié- •• 
nen más motivos que nosotros para sa
ber lo que ocurre en todas las poblacio
nes de España y lo que se puede te
mor. Bástenos, pues, -con sua afirma
ciones y no digamos que en Barcelona 
las tropas dan cargas, el pueblo hace 
fuego sobre las tropas, corre la sangre 
en abundancia, se cierran las casas ante 
el temor de cualquier atropello y por 
último se piden refuerzos como si no 
hubiera bastante con algunos miles de 
hombres. 

No digamos que en Zaragoza y Va
lencia se halla declarado" el «stado de 
sitio, qu» las tropas recorren las calles 
y los talleres están cerrados y que to
do amenaza una resolución. Todo es hi
jo de nuestra fantasía, de nuestra pi
cara costumbre de exagerarlo todo. 

Desarruguemos el ceño y riámonos 
de las patrañas de la piensa. Saga.sta 
ha dicho que no ocurre nada de part i
cular en España y un presidente de 
Consejo debe saberlp-lAlbricias! La paz 
reina en Varsovia. 

ffUS favo Vivero 

Tristes jornadas 
La desesperación jamás conducirá al 

obrero al bienestar que busca, al mejo
ramiento que anhela, á la reivindica
ción por que trabaja. Acuchillado, 
ametrallado, barrido de., las calles y 
plazas por los Mausers, cuantas veces 
plantee la cuestión en el terreno de la 
violencia será vencido, después de Ges
tarle raudales de su propia sangre: 
víctimas y más víctimas. Si pudiera 
triunfar, dado nuestro estado social, 
su triunfo sería efímero, pasajero, du
raría muy poco, porque ciertas quima-
ras siempre lo serán, y porque la evo
lución social hacia una distribución 
más justa de la riqueza que no puedo 
forzarse, ha de seguir el curso ordina
rio, ha de sujetarse á las eternas leyes 
del Progreso. 

Es muy-:Co.mpiejo el problema que 
ha ensangrentado y ensangrentará 
más todavía las calles de Barcelona; 
es muy difícil, y no para tratado á la 
ligera, sino para estudiado con mucha 
detención, con gran imparcialidad, con 
gran impaí9iftlid«di co» U'aa sepenidad' 

de juicio que no alteren ni las pasio
nes políticas, ni los prejuicios de clase 
ó de partido. Pero ¿puede . ocultarse á 
nadie que, planteada la cuestión en 
el terreno da la fuerza, sin organiza
ción preparada para emplearla, el re
sultado ha de ser contrario á lod fines 
que persiguen los obreros? -

Debieran éstos aprender las recien
tes enseñanzas de la Coruña y de Se
villa, debieran no olvidar el tr iste r e 
sultado que han dado siempre 1 s 
huelgas impuestas por la fuerza y 
acompañadas de imprescindibles vio
lencias; debieran ahorrar sangra y 
energías, como los obreros ingleses, co
mo los que van á la cabeza del movi
miento del proletariado, y la causa de 
éste ganaría lo que ahora indudable
mente pierde. 

Si se contara con medios para in
tentar una profunda revolución políti
ca que llevara en sus entra-ñas profun
das reformas sociales, aun podría ex
cusarse quo se apelara á la fuerza ¡jara 
consoguirel mejoramiento que se bus
ca. Mas cuando no se cuenta con eso, 
¿no es la mayor de las inocencias con
vertirse en carne de cañón, derramar 
sangre estérilmente? 

Pasaron esos . dolorosos acontenci-
mieutos, y al cabo ¿qué se habrá ade
lantado? ¿Qué conquistas se habrán 
realizado? 

Llenar la fosa con carne de hijos del 
pueblo, obreros y soldados; abrir las 
puertas de la cárcel á unos cuantos pa
dres de familia, que morirán da ham
bre, y nada más. Para eso, :¿vale la pe
na lanzarse por las vías de la fuerza? 
¿Vale la pona derramar sangre? 

¡Qué jornadas más tristes! 

PIMIENTO AL RIO 
Ayer , y]¡como realizando un acto he» 

róico resolvieron nuestras autoridades 
arrojar al río más de 300 arrobas de 
pimienta con aceite, valoradas en más 
de 3.000 pesetas. 

Asistieron al acto, el gobernador ci
vil Sr. Aguado, el alcalde Sr. Danio y 
los Sres. Salvat y Ruiz y una comisión 
de huertanos. 

Precisamente, cuando se realizaba 
este acto, la Real Academia de Higie
ne, y la de Ciencias informaban que la 
mezcla del aceite al pimiento no ei no 
ciro á la salud y que puede mezclarse 
para la mejor exportación de dicho 
producto. 

Nosotros, que hemos probado nues
tro carillo á la huerta, en diversas oca
siones, no quisiéramos que se procedie
ra tan precipitadamente en un asunto 
que tan hondamente afecta á la huer ta 
y debe resolverse con arreglo á la jus
ticia. 

Esta triunfará al cabo, y entonces 
veremos de parte de quien está la ra
zón. 

AI7SR"ALGALDB áj?;;™r,° 

Viajero. 
Después de haber permanecida en 

esta breves horas, ha regresado hoy á 
For tuna el cura párroco de aquella 
feligresía, nuestro estimado amigo don 
José Soria. 

Partida de cacos. 
Según noticias que recibimos dé Be-

niaján, en aquella población reina inu
sitada alarma, por el hecho de haberse 
establecido una gran partida de' cacos, 
que no dejan limones y naranjas en los 
huertos. 

Se dice que los cacos venden el géne
ro robado en Orihuela y Albacete. 

Damos la voz de alarma á la guardia 
civil para que ponga á la «sombra» á 
tan laboriosos industriales. 

Alcances. 
E l reginaiento de infantería de Ma

rina, de guarnición en Cartagena, ma
nifiesta á esta Alcaldía, que en 2 de 
Agosto último, x-emitió al soldado 
Juan Tomás Lujan, 19'75 pesetas que 
importaban sus alcances. 

.^MUTi^M 

Entierro de la Stardina k 1992 

Oanüdad^a paoauáadaa 

1 lilíi. Oí.?. 

SOMA .iXTaHioK.. •1208 25 

Ya quo sa han atendido nuestras ex
citaciones para que se plantasen los 
árboles correspondientes, eii los hoyos 
abiertos en la calle del Arenal, (aten
ción por la cual damos las gracias al 
Sr; Danio), volvemos á rogarle que ó 
se suprima ó se limpie el urinario de 
la calle de la Rambla, por ser un foco 
do infección peligrosísimo, y casi, casi 
innecesario on aquel punto. Pásese us
ted por allí, Sr. Alcalde, y verá que 
aquello es inmundo. 

No olvide V. Sr. Danio, disponer quo 
coloquen la joaíî aZZrt oportuna delante 
del urinario que hay junto al Inst i tuto. 
Suponga V., Sr. Alcalde, que por aquel 
sitio transitan en los d 'a' de fiesta por 
la tarde bastantes jóvenes, que ven 
más de lo que quisieran. 

Y ya puestos á pedir, rogamos que 
no se eche en olvido que en el Puente 
Nuevo son muy necesarios algunos fa
roles. Que no se olvide. 

A la corrección. 
Ha ingresado en la corrección Mi

guel Montoya García (a) el Jarapero, 
por embriaguez, escándalo y blasfemia. 

Pagos. 
Para mañana hay señalado el siguien

te pago en esta Delegación de Hacien
da: 

D. Jesó Calvo, 600 pesesas. 

Citación. 
El regimiento de caballería de Mur

cia (reserva), cita á Franeisco García 
Muñoz. 

Saludo. 
Hemos tenido el gusto do estrechar 

la mano de nuestro buen amigo de Ca-
lasparra, D. Roque Pinero, di cUal per
manecerá unos dias en esta al lado de 
su hermano el distinguido letrado don 
Pedro Pinero. 

Sra. Vda. de Sauz 7 - ~* 
D Francisco Hernández. . 1 Mitíll SUSp8ndÍdO 

» Antonio Hernández Jb ran- -"-̂  
co. . . . . . . . . 1 " 

» Antonio Martínez. . . . 10 En vir tud de los graves sucesos ocu-
»• Ramón Berenguer. . . . 5 rridos en Barcelona y otras poblacio-
» José Molina Ibañez. . . 2 nes, el Gobernador civil de la pro-
» Rafael Martínez Nicolás. G yincia Sr. Aguado ha rogado á los or-
» Felipe Pedreño. . . . . 10 ganizadores del mitin, que había de ce-
» Francisco Monzo. . . . 15 jobrarse el domingo próximo en el 
» Andrés Pérez. . . ,. . 5 Teatro Circo Villar para pedir al Go-
» Francisco Fernandez. . . 5 bierno la concesión del libre cultivo 
» T. P e r r á n y Sobrino. . . 50 dol tabaco en la región murciana, lo 
. José M. Cánovas (según- suspendan para momento mas opor-

Un buen sardinero 50 Los presidentes de las Sociedades 
D. Salvador Castaño. . . . 6 Agrícolas de la huer ta amantes siem-
Lopez,_y López. . . . . . 5 predelord:en y de los prestigios de 
D. Antonio Soler. . . :. , 5 los pueblos libres, han acordado acce-

. Salvador Monzó. . . . 16 der á la pretensión del Sr. Gobernador 
» Mariano Garrigos. , . . 5 suspendiendo tan importante reunión. 

,» José Fuster . . . . . . 2 

I SminS'Sreno. !' '. '. I LOS SOBERUHOS Y EL AUTOMOVILISMO 
» Bautista Alonso. . . . 50 — •— 
. Francisco OarriUo. . . . 25 El automovilismo hace furor entre 
» Uinés mateos lU los soberanos. Hasta el emperador del 
» Gaspar Saínz 25 T • J 

xn *̂  • T Tn Japón, no queriendo sor menos que SUS 
. Franeisco Lepez Fernán- colegas de Europa, se ha dedicado con 
. J o s é k ^ R u i z F u u e ' s . : : .' 75 pasión al . sp í . r t . aristocrático y cari-

A . • 13 1, "*"• • "¿ Simo. En cuanto el marques de I to 
• V r ! ? p T ^ Jn l l egueáTok io , de su viaje por Euro-

bra. Vda. de Palazon. . . . 10 j. i j ivr-i „ j„ „« 
•n n^^^ j. Tí n i. n- pa, y entregue al poderoso Mikado un 
D. Timoteo Ballesteros. . . 2o i ' -T %-u • j ¿ i ^ ^ „ 
m , „ j 1 m v°' • • „^ automóvil, fabricado para él expresa-
Tahona de la Trapería. . . 2o , V» - a -nr • • i • 
D José Martínez Tnrn«1 15 ™^^*^ ^" ^^'^'^> ^- ^ - i^^Ps^^^l J apone-
iJ. José Martínez iornel . . . l o sa «debutará» públicamente, tomando 

» José Sánchez Pedreño. . 30 ^ cualquier simple mortal en 
. Matías Sánchez 20 L carreras de automóviles que se or-
» José Romero. . . . . 5 • xr i u 
. Santos S. Pino. . . . . 1 ganizan en Yokchama. 
» Joaquín Lacárcel. . . . 1 _ _ - - , r -n -•- y-^ T- A r>t 
. JoBlcWa. . . . . . 5 NOTICIAS 
> José Urtiz 10 „^_ 
> Ezequiel. 1 ~ ~ ~ ~ ' ~~" ' " 
» Pedro Comas 27 Multados._ , ,^ „ „ , , , 

El mostrador de piedra. . . 5 Por el teniente alcalde_br. balvat, le 
D. Santiago López Chacón. . 15 han sido recogidas á seis panaderos 

» Miguel Giménez. . . . 5 ciento y pico de libras de pan, por es-
» Isidro Juan 25 tar faltas. 

Sra. Vda. de A. Dubois. . . 10 I^os cántaros de leche por i r ésta 
D. Francisco Narbona. . . io*'*««-««gQad;a: á vendedores de lecho. 

» José Martínez. . . . 6 Además se recogieron doce pesas de 
» Salvador Clemarés.", '. '. 5 diferentes tamaños, por ser «mágicas^». 

Merece el Sr, Salvat un aplauso por 
_ la campaña que ha emprendido en con

tra de los defraudadores. 

Nuevo periódico. 
Hemos tenido el gusto de recibir la 

visita del primer número de «El Bar-
berilio de Lavapiés», periódico satírico 
ilustx'ado de Madrid, que no dudamos 
en recomendar á nuestros lectores, no 
solo por le intencionado y satírico d» 
su texto, sino por sus expresivas cari-
taturas y sus inmejorables condiciones 
tipográficas. * 

Es seguro que el nuevo colega a l , 
canzará muy i^ronto gran popularidad 
y que á algunos señorones le parecerá 
que este Barierillo tiene la mano m u y 
pesada. 

Restablecido. 
Completamente restablecido del ata

que gripal que le ha retenido ea cama 
unos dias, ha asistido hoy á su despa
cho el distinguido letrado D. Ricardo 
Quirao de la Rocamora. 

Lo celebramos. 

Enfermo. 
Se encuentra en cama á causa de un 

fuerte catarro, nuestro estimado amigo 
el elocuente letrado, D. Antonio Cle-
mares. 

Deseamos el pronto y total restable
cimiento de tan buen amigo. 
,...^..—.....—,— •.•••.wiua^<>-.iiiBaaiii»'-" . • . • ••• . n i • '• 

Detenido. 
Por resultar autores de las heridas 

inferidas en la cabeza á Antonio Gra
cia Barnés, la guardia civil que presta 
servicio en el puesto de Sucina ha do-
tenido á Antonio Gracia Gracia, y á 
Francisco Meroño Martínez, de 21 años 
de edad respectivamente. 

En el acto de la detención se les ocu
pó un palo y un cayado, cuerpo del 
delito. 

Liquidado. 
Pueden reclamar sus alcances por 

haber terminado la liquidación el regi
miento do infantería de Bailen, José 
Martínez Conesa, Juan Sánchez For-
tuni, Sera pío Sabater Saura, Vicente 
Guillen Soto, Casimiro Rodelo Albala-
dejo, Pedro Briones Olmos, Cristóbal 
Casas Conesa, Pedro García Triarte, 
Salvador Nieto Garrido, Francisco Mel
gares Diaz y Francisco García Ros. 

•i^s¿!mw¡i. « %^ 23 mm-^-tm U.̂ IIHJH^ 


